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Novedades

Aniversario de la beatificación de 
Marcelino Champagnat

En esta tibia mañana de Pentecos-
tés, 29 de mayo de 1955, cuando 
todavía el aire no está pesado por 

el agobiante calor del verano romano, 
grupos de hermanos maristas de todas 
las provincias del Instituto, venidos de 35 
países y representando otras tantas nacio-
nalidades, convergen de todos los puntos 
de la ciudad hacia la Basílica de San Pedro. 
Van a asistir a la beatificación de su Padre, 
el Venerable Marcelino Champagnat. Son 
600 que han sido escogidos para repre-
sentar a sus hermanos en estas grandiosas 
ceremonias, 600 privilegiados, designados 
por la suerte o escogidos de oficio a causa 
de sus funciones, o por otras razones, que 
los hacen sentir casi avergonzados por 
encontrarse aquí, en lugar de tantos otros 
que lo habrían merecido tanto como ellos. 
Pero bueno, han sido designados y han ve-
nido. Por una vez, la obediencia les habrá 
resultado muy agradable. Desde la víspera, 

uno tiene la impresión de que hay herma-
nos maristas por todos lados en la Ciudad 
Eterna, porque su rabat blanco sobre el 
hábito negro hace que se los reconozca de 
lejos y, porque dado que tienen tan poco 
tiempo, lo aprovechan para ver los más 
bellos monumentos de Roma.

Se apresuran hacia la basílica, felices y ra-
diantes. Como para no estarlo… Es por su 
Padre amado todo este despliegue, estos 
grandes cuadros suspendidos a la entrada 
de la basílica o en la gloria de Bernini, estas 
decoraciones suntuosas en el interior de 
San Pedro; para él, todos estos homenajes 
que se le rinden en el centro de la catolici-
dad. Los peregrinos de paso que vienen a 
San Pedro para aprovechar la beatificación, 
les dirigen miradas llenas de admiración y 
casi de envidia.

Bulletin de l’Institut n. 160 – Tome XXI, p. 628
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El “rostro mariano” de la Iglesia
De la sala capitular a la sala de comunidad

La comunidad de la Administración 
general incluyó en su proyecto 
comunitario la iniciativa de dicar 

un tiempo a reflexionar algún tema im-
portante para poder compartirlo. Ante 
la inminencia del mes de mayo se pusie-
ron en común, como una lluvia de ideas, 
algunas posibles realizaciones con las 
que la comunidad deseaba obsequiar 
a María de un modo particular. Entre 
otras se propuso profundizar acerca del 
“rostro mariano” de la Iglesia que el her-
mano Emili Turú, Superior general, había 
hecho resonar en nuestros oídos y en 
nuestro corazón al concluir el Capítulo. 

Las cosas sucedieron de manera muy 
sencilla. En efecto, el Consejo general, 
había iniciado su sesión plenaria. Duran-
te el mes de abril el hermano Emili Turú, 
Superior general, propuso un encuentro 
con la comunidad. El motivo por el que 
el Consejo se reunió con los hermanos 
de la Administración general era escu-
char a la comunidad acerca de cómo 
habían percibido el Capítulo general. 

La mayoría de los miembros de esta 
comunidad estuvieron presentes en Ro-
ma durante la celebración del Capítulo. 
Unos tuvieron la oportunidad de acce-
der a la sala capitular habitualmente 
junto a los hermanos capitulares como 
traductores, comunicadores, técnicos 
o secretarios. Otros permanecieron en 
la casa y colaboraron con los capitu-
lares con diversas tareas de apoyo. La 
cercanía a lo que se dijo y se vivió en 
el Capítulo la vivieron desde diversas 
situaciones.

El hermano Emili Turú, Superior general, 
una vez iniciada la reunión con la comu-
nidad propuso una dinámica en la que 
se pudieran manifestar las resonancias 
de lo percibido en el Capítulo según 
la situación personal de cada uno. Los 
que habían estado en la casa recibieron 
cartulinas de color amarillo, los miem-
bros de la comunidad que pudieron 
acceder a la sala capitular cartulinas  

de color blanco y los que asistieron 
como capitulares utilizaron cartulinas 
de color azul. Cada uno podía escribir 
una palabra clave en cada cartulina que 
hiciera referencia a una realidad capitu-
lar que le impactó de forma significativa. 
Una vez escritas las palabras se fueron 
colocando en el suelo las cartulinas 
agrupándolas por temas que guardaban 
cierta relación.

De las 47 cartulinas que se escribieron, 
es decir de los aportes realizados,  11 
procedían de los hermanos que habían 
sido capitulares, 12 de los que estuvieron 
en la sala desempeñando diversos servi-
cios y 24 correspondían a los hermanos 
de la comunidad que permanecieron en 
la Casa general durante el Capítulo. En 
total se organizaron 19 grupos de ideas 
relacionadas. El grupo que marcó mayor 
coincidencia estuvo integrado por 13 
hermanos que destacaron el diálogo y 
la metodología de consenso como lo 
más significativo de lo que ocurrió en el 
Capítulo. Tres grupos, de siete personas 
cada uno, pusieron de relieve tres temas 
significativos: María, el carisma marista y 

la novedad del cambio. A continuación 
la dinámica se desarrolló dialogando 
sobre lo que el grupo tenía delante. Se 
suscitaron preguntas, se pidieron acla-
raciones, se profundizó en el alcance de 
algunas de la palabras escritas, se mati-
zaron expresiones y aportes, etc.

Un interrogante colocado junto a la pala-
bra María fue ocasión para que se com-
partiera lo sucedido en la sala capitular 
relacionado con la expresión “Iglesia 
mariana”. Al describir este aporte se 
dijo que durante el Capítulo la expresión 
“Iglesia mariana” no entró por la puerta 
ancha. Fue más bien  un tema fluctuante, 
como una botella en alta mar que emerge 
y desaparece, vuelve a aparecer de nuevo 
y de nuevo vuelve a ocultarse. Y al final 
alguien la rescató de las olas, encontró 
en su interior un mensaje para navegan-
tes y lo difundió a la tripulación. Uno de 
los hermanos que asistía a la reunión co-
mentó que la “Iglesia mariana” no es una 
idea del Capítulo sino del pre Capítulo. 
No fue una temática prevista por la Co-
misión preparatoria, sino un aporte que 
vino a través de las cartas regionales.
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Personalmente, que seguí con cierto in-
terés el tema de la “Iglesia mariana” 
durante los trabajos del Capítulo, re-
accioné en diversas direcciones ante la 
reflexión que se hizo en este encuentro 
de la comunidad con el Consejo general. 
Terminó el encuentro, pasaron los días 
y el tema paso a un segundo plano en-
tre mis intereses inmediatos. Antes de 
comenzar el mes de mayo nos volvimos 
a reunir en comunidad para decidir qué 
hacía la comunidad para honrar a María 
durante este mes que tradicionalmente 
se le ha consagrado. En esa reunión de 
comunidad volvió a surgir la inquietud de 
profundizar en el tema de la “Iglesia ma-
riana”. Dos hermanos se encargaron de 
buscar materiales. Al cabo de unos días 
nos entregaron dos documentos: un ca-
pítulo, en español, del libro de Brendan 
Leahy titulado “El principio mariano en 
la eclesiología de Hans Urs von Baltha-
sar” editado por Ciudad Nueva en 1999; 
segundo, una fotocopia de un artículo, 
en italiano, del padre marista Jean Huls-
hof titulado “Pietro e Maria. Un capítolo 
della spiritualità marista”. Con estos dos 
documentos nos fuimos a trabajar.

Los dos documentos que nos entrega-
ron a todos los hermanos de la comu-
nidad se me quedaron insuficientes. Me 
hice con el libro de donde habían saca-
do uno de los capítulos y me lo devoré. 
El volumen recoge de forma sistemática 
la reflexión de una tesis doctoral que 
agrupa los aportes dispersos que von 
Balthasar dejó en su obra escrita. El 
tema me entusiasmó, me dinamizó por 
dentro de tal manera que no he podido 
prescindir de él en mi oración y en mis 
reflexiones. Se me hizo cada vez más 
amplio y profundo. Balthasar introdu-
ce de inmediato en unas dimensiones 
místicas, estéticas y contemplativas, a 
través de sus reflexiones teológicas, de 
las que no es fácil desengancharse. El 
leguaje no es fácil. Necesité sintetizar y 
completar. Hoy quiero ofrecer una sín-
tesis de lo que encontré; un informe del 
trabajo que emprendí en este mes de 
mayo como obsequio a María.

Novedad de la eclesiología y la ma-
riología del Vaticano II

Von Balthasar dedicó gran parte de su 
obra a la exploración de los “tesoros” 

del Concilio Vaticano II y entre ellos 
encontramos el “principio mariano” 
que describe la misión de María en el 
origen de la Iglesia. En su abundante 
obra dedicó numerosos textos a la 
reflexión sobre la figura de María y 
sobre el “principio mariano”, en los 
que encontramos originales intuicio-
nes eclesiales. “El pensamiento de 
Hans Urs von Balthasar … abre nue-
vos horizontes a una eclesiología, la 
del tercer milenio, que encuentra en 
María su rostro más auténtico”1.

Al tratar el tema del “principio maria-
no” observé que en la literatura reli-
giosa se usan diversas expresiones: 
Dimensión mariana de la Iglesia, perfil 
mariano de la Iglesia, aspecto mariano, 
principio mariano, rostro femenino, rostro 
maternal, rostro mariano de la Iglesia, 
Iglesia mariana. No todas son correc-
tas. La expresión “Iglesia mariana”, 
no es muy afortunada desde el punto 
de vista ecuménico. En la literatura 
de los padres maristas se reivindica 
la paternidad de la expresión para 
Colin ya en el siglo XIX, pero con 
contenidos teológicos muy distintos 
de los que la llena el Vaticano II. De 
hecho von Balthasar no la usa en sus 
escritos y fundamenta sus reflexio-
nes sobre lo que él llama “principio 
mariano”. Al hablar con esta termino-
logía se sitúa en el campo técnico de 
la teología, aunque no define directa-
mente el término “principio”. En sus 
exposiciones se vale de expresiones 
como “perfil”, “dimensión” o “aspec-
to” para expresar las manifestaciones 
que se derivan de ese principio.

El pontificado de Juan Pablo II ha con-
tribuido notablemente a la difusión 
de esta nueva faceta de la teología, 

la mariología y la eclesiología que se 
encierra en el “perfil mariano” o “ros-
tro mariano” de la Iglesia. Ya hemos 
indicado en otro lugar que el propio 
Papa Juan Pablo II reconoció explíci-
tamente a Hans Urs von Balthasar “la 
paternidad de su inspiración”2. Juan 
Pablo II, por su parte, hizo suyo este 
pensamiento teológico elevándolo a 
magisterio pontificio “destacando la 
dimensión vital, mística y contempla-
tiva de la Iglesia”3. No por casualidad 
este Papa puso a María al frente de 
todas las acciones de su pontificado 
dedicándole el escudo pontificio con 
el lema “Totus tuus”. En su incansa-
ble ministerio y con su enfoque es-
piritual resultaba evidente a los ojos 
de todos la presencia de María como 
Madre y Reina de la Iglesia. Suya es 
esta afirmación: “En el alba del nuevo 
milenio vislumbramos con alegría la 
presencia de ese “perfil mariano” de 
la Iglesia que sintetiza el contenido 
más profundo de la renovación con-
ciliar”4.

El Cardenal Joseph Ratzinger, ya en 
1985, en una memorable homilía de 
carácter mariano, subrayó la impor-
tancia y la actualidad de la dimensión 
mariana de la Iglesia, afirmando que 
constituye uno de los “signos de 
nuestro tiempo”5.

Muchos escritos se centran en subra-
yar la diferencia entre la dimensión 
petrina y el aspecto mariano de la 
Iglesia. Dado que la reflexión petrina 
ha sido ya estudiada extensamente, 
en estas reflexiones el interés está 
centrado  prioritariamente en la di-
mensión mariana.

AMEstaún

1 Alba Sgariglia. Prólogo a El principio mariano en la eclesiología de Han Urs von Balthasar, Ciudad 

nueva, Madrid 2002 p. 9
2 Alocución dirigida por el Papa, en 1987, a los cardenales y a los prelados de la Curia Romana.
3 Randall Espinoza, pedagogo y teólogo costarricense, en el Congreso sobre el Sacerdocio celebrado 

en Las Matas, organizado por el Movimiento de los Focolares (8 abril 2010) en su intervención sobre 

Perfil Mariano de la Iglesia, y su relación con el ministerio sacerdotal. Ver en: http://blogs.cope.es/dio-

sesprovidente/category/movimientos/
4 En esta perspectiva se puede situar la llamada del hermano Seán Sammon en su Circular “En sus 

brazos o en su corazón” en la que incluye como subtítulo: “María nuestra Buena Madre. María, nues-

tra fuente de renovación”.
5 Cardenal Joseph Ratzinger en su homilía para los peregrinos de Schoenstatt en la Basílica de Santa 

María la Mayor. Roma, 18 de septiembre de 1985
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Relevo en la dirección del 
Área del Pacífico marista

Nuevos provinciales de Melbourne y New Zealand

El hermano Superior general y 
su Consejo, reunidos en sesión 
ordinaria el 3 de mayo de 2010, 

han nombrado al hermano Julian Casey 
Provincial de la Provincia de Melbourne 
por un segundo mandato de tres años, 
y al hermano David McDonald Provin-
cial de la Provincia de New Zealand 
por un primer mandato de tres años. 
A estas novedades hay que añadir 
el nombramiento del hermano Jeffrey 
Crowe como Provincial de Sydney, del 
que ya dimos noticia, realizado en la 

sesión ordinaria del 16 de marzo de 
2010, para un segundo mandato de 
tres años. Los tres Provinciales inicia-
rán sus mandatos a partir del 19 de 
diciembre de 2010.

La coincidencia de fecha en el inicio 
del mandato de los tres provinciales 
está relacionada con la iniciativa de re-
unir en el mismo lugar y en las mismas 
fechas los tres Capítulos provinciales 
para constituir una gran asamblea del 
Pacífico marista. Cada vez se siente 
con más fuerza la necesidad de aunar 
esfuerzos y compartir decisiones que 
armonicen las políticas de cada región. 
El encuentro de los hermanos de esas 
provincias durante el Capítulo general 
fue una excelente oportunidad para 
hacer previsiones de futuro. El Consejo 
general, en sintonía con el sentir de 
los hermanos, ha propiciado la coinci-
dencia de fechas para emprender una 
programación de futuro lo más armo-
nizada posible.

El hermano Emili Turú, Superior gene-
ral, en las respectivas cartas  a las pro-
vincias, en las que comunica los nom-
bramientos de los nuevos provinciales, 

alude a los mandatos del Capítulo. Los 
hermanos reunidos en Capítulo general 
dejaron escrito para todo el Instituto 
que nos “sentimos impulsados por el 
Espíritu de Dios para ir a una tierra 
nueva, para facilitar el nacimiento de 
una nueva época del carisma marista”. 
A estos nuevos hermanos provinciales 
les llama el Señor a poner los funda-
mentos para que nazca esa nueva épo-
ca del carisma marista en las tierras del 
Pacífico marista.

H. David McDonald
Provincial de New Zealand

H. Julian Casey 
Provincial de Melbourne

Durante los días 6 y 7 de mayo 
de 2010 se realizó en la ciudad 

de La Serena el primer Encuentro 
Marista de Derechos de Niños, Ni-
ñas y Adolescente de Chile. Repre-
sentantes de la Fundación Gesta y 
de los colegios de Alto Hospicio, 
La Pintana, Quillota y La Serena, 
que atienden a jóvenes de sectores 
vulnerables, nos reunimos para pro-
fundizar en el rol que nos cabe ante 

la promoción y defensa de sus dere-
chos. El hermano Pedro Herreros, a 
partir de su experiencia en el Consejo 
general, nos ayudó a comprender 
la evolución de esta temática en el 
Instituto marista y a clarificar el rol 
de FMSI. Recibimos también una 
capacitación sobre los fundamentos 
teóricos y metodologías pedagógicas 
para formar en derechos humanos.
Sabiéndonos parte de un mismo pro-

yecto marista y compartiendo la 
misma preocupación por los niños 
y niñas, hemos creído que trabajar 
mancomunadamente y en red, es 
una oportunidad que no podemos 
desaprovechar. Este primer encuen-
tro fue una ocasión privilegiada para 
intercambiar las experiencias signifi-
cativas que se están implementando 
en los distintos lugares.

Chile: I Encuentro Marista de Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes


